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Quien esto escribe lo hace a rebufo de un 
pájaro hegeliano que planea sobre una lí­
nea de puntos suspensivos, que bien po­
drían ser otros tantos puntos de inflexión. 
El libro que aquí se comenta es una refle­
xión colectiva sobre las transformaciones 
del momento político. Reseñarlo es pues, 
un diagnóstico sobre otro diagnóstico, uno 
que comenzó a gestarse en abril de 2000 
en el / Simposium de Filosofía Política Al­
berto Saoner. Los autores que ahora pre­
sentan los frutos maduros de esta reflexión 
se delatan a través de la dedicatoria de este 
volumen editado por Fernando Quesada, 
como compañeros, amigos y discípulos 
(socráticos) de Alberto Saoner. Son sin 
duda una limitada .selección de entre quie­
nes se confiesan deudores de su persona y 
su pensamiento, pero una que tiene la vir­
tualidad de hacer converger y fusionar dos 
subgéneros editoriales, los libros de home­
najes y los que llamaré inaugurales. Los 
primeros valoran una vida de contribucio­
nes con la perspectiva del tiempo. Los .se­
gundos toman el pulso a su momento des­
de la incertidumbre del contexto cambian­
te que demanda nuevas razones y accio­
nes: la caída del muro, la guerra virtual del 
Golfo, el 11 -S, etc. En esta ocasión pode­
mos apreciar que la impronta de Saoner 
sigue activa porque es capaz de animar un 
diálogo que va más allá de los vacíos re­
cuerdos institucionales y que busca enca­

rar los problemas más desafiantes para la 
filosofía y la política en el panorama que 
se conforma en nuestros días. 

El libro está compuesto de once contri­
buciones de otros tantos autores, que 
combinan el diagnóstico de las principales 
tendencias políticas, el análisis de los 
acontecimientos más desafiantes para los 
paradigmas dominantes y la presentación 
de ideas alternativas para abordar estos re­
tos. Por último, cierra el volumen un en­
trañable escrito de Javier Muguerza, en el 
que dibuja un perfil humano del Alberto 
Saoner amigo y cómplice desde los días 
compartidos en la cárcel de Carabanchel. 
Nunca tantas luces a la sombra. 

Con respecto al diagnóstico y análisis 
de tendencias podemos destacar algunas 
confluencias importantes que se erigen 
como centro de gravedad del debate: glo-
balización, desencanto democrático y 
«tercera vía». Estos tres elementos pueden 
ser fácilmente relacionados ya que la glo-
balización alude a un orden económico 
que transforma y relativiza el peso de los 
Estados, el desencanto o la constatación 
de los límites de las democracias contem­
poráneas como sistemas de representación 
está íntimamente relacionado con la difícil 
convivencia de un ideal de representación 
igualitario con la lógica acumulativa del 
mercado capitalista, y la «tercera vía» es, 
finalmente, una propuesta piograinática 
de quienes aceptan que los ideales redis-
tributivos de la socialdemocracia no sólo 
están empíricamente en crisis, sino que 
pertenecen a paradigmas caducos invia-
bles en la nueva época que inaugura la 
globalización económica. 
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El libro se abre y concluye con dos ca­
pítulos en los que se analiza la influencia 
de las nuevas tecnologías de la informa­
ción, y los contenidos que difunden, en la 
configuración de un nuevo modelo social. 
El trabajo de Fernando Quesada incide 
fundamentalmente en las modificaciones 
del imaginario político. Estas nuevas rela­
ciones entre economía y sociedad confor­
man, parafraseando a Weber, el espíritu 
del capitalismo global, y sientan las bases 
sobre las que cobran sentido nuevas políti­
cas emancipadoras en un marco post-so-
cialista. Quesada analiza los discursos legi­
timadores producidos por las institucio­
nes económicas que mejor representan 
esta economía global (las cuatro ies de la 
privatización de la inversión, de la indus­
tria supranacional, tecnología de la infor­
mación e imiividuatismo) y el imaginario 
colectivo que proyectan en una época en 
la que la erosión de los ideales emancipa­
dores colectivos y de los lazos de clase 
avivan fonnas reactivas de reconocimiento 
comunitario. Uno de los ejes centrales de 
este trayecto es la obra de Nancy Fraser, 
en la que se intenta hacer frente a las for­
mas características de dominación social 
de nuestro tiempo a través de la articula­
ción de redistribución de recursos y de re­
conocimiento a identidades estigmatizadas. 
Se trata de una síntesis difícil y polémica, 
contestada tanto por igualitaristas como 
por inulticulturalistas, como dan buena 
cuenta las polémicas posteriores con Ben-
habib, Young o Honneth. El enfoque que 
adopta Quesada en su reflexión final abre 
una cuestión inacabada sobre la dialéctica 
de la participación en la producción y la 
integración de la identidad, apoyándose en 
los estudios de Manuel Castells sobre la 
era ele la información. Esta se instaura 
como un paradigma tecnológico que trans­
forma tanto los modos y condiciones de 
producción coino los de la interacción y la 
.socialización. La nueva economía, como 

forma tecnológico-cultural, crearía también 
nuevas identidades. Quesada concluye en 
este punto, abriendo la cuestión de si se 
trata o no de un punto de inflexión o si de 
la sociedad red emerge un nuevo imagina­
rio político. En cierto modo, esta incógnita 
no deja de recordarnos a los estudios re­
trospectivos sobre el industrialismo británi­
co, el inovimiento obrero y los trabajos de 
Terry Eagleton sobre la cultura de clase 
(así como a su critica de los cultural stu-
clies estadounidenses). 

El capítulo de José Manuel Bermudo 
afronta los problemas políticos de la sub­
jetividad desde una óptica muy distinta. 
En Política para hombres, política para 
individuos se parte de una petición de 
principio, la de que todos «los inales de 
política contemporánea expresan o están 
relacionados con la deriva individualista» 
(p. 258). Pero, si bien admite que la expli­
cación de la emergencia del individuo 
como tótem de nuestra época al que ado­
ran tanto neoliberales, izquierda y dere­
cha, apocalípticos e integrados (p. 258) 
hay que buscarla propiamente dentro del 
marco de las determinaciones socio-eco­
nómicas, esta explicación puede ser tam­
bién ilustrada desde la conexión de la de­
riva individualista con la antisubjetivista 
en filosofía. Lo que resulta especialmente 
llamativo en este brillante texto es que el 
intento de relacionar la autopsia de la 
iTiuerte del sujeto con el escenario social 
del crimen se haga orillando en esta re­
construcción a la Teoría Crítica, quizás la 
tradición filosófica que más explícitamen­
te ha defendido la necesidad de imple-
mentar el pensamiento filosófico con las 
ciencias sociales. Al evitar la tentación de 
la escolástica habermasiana el capítulo 
gana en originalidad en cuanto al conteni­
do y seguramente en claridad en su redac­
ción. La estructura de la exposición se ar­
ticula a través de la contraposición entre 
el pensamiento humanista en torno a una 
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identidad esencial con unas metas univer­
sales compartidas por toda la especie, y 
un individualismo que es actor pero no 
autor, que cultiva las diferencias en con­
textos de incertidumbre en torno a acuer­
dos pragmáticos y puntuales. Aunque el 
abanico de let'ei'encias de esta reconstruc­
ción abarca desde Pico de la Mirándola a 
Finkielkraunt, de Deleuze a Koyré, resulta 
imposible obviar la presencia meridiana 
del li lt imo Heidegger con su crítica a la 
técnica, y a la razón dominadora e instru­
mental. Esto hace que podamos leer la re-
ílexión de Bermudo como una lúcida/)o.s7 
dala crítica y actualizada a la Carta sobre 
el iniinanisino. A l igual que el texto de 
Quesada, Bermudo concluye sin grandes 
conclusiones salvo las recomendaciones 
de evitar el retorno de la modernidad de 
los reyes-filó.sotbs o la deserción de la po­
lítica. A l mismo tiempo, decanta más fa­
vorablemente el balance tle cara a las 
concepciones susceptibles de reconciliar 
la política en tiempos de indeterminación 
con una í)ntología de subjetividades no 
sustanciales. 

Como contraposición, encontramos en 
el mismo volumen un examen de una de 
las filosofías más abiertamente sustantivas 
y esencialislas de la actualidad. Nos refe­
rimos a la exposición y lectura crítica que 
María Xosé Agía realiza del pensamiento 
de Mali l la Nussbaum. Aunque este análi­
sis se centra fundamentalmente en las 
aportaciones que Nussbaum realiza en el 
ámbito del internacionalismo y del femi­
nismo, esta sintética exposición es una in­
troducción idónea al pensamiento de esta 
autora. La propuesta de Nussbaun parte 
de Aristóteles y del joven Marx para rei­
vindicar también la fragilidad y la vulne­
rabilidad de la condición humana, pero 
con el fin de defender la existencia de 
unas condiciones esenciales para el flore­
cimiento humano que deben ser protegi­
das en toda sociedad justa. Agrá nos 

muestra la evolución de Nussbaum, cons-
tatable en las sucesivas elaboraciones de 
una lista de capacidades densa y vu^a, 
universales pero sensibles al contexto, que 
concluye en su acercamiento desde un 
programa socialdemócrata-arisloiéUc» con 
afinidades cosmopolitas hacia un lihera-
¡ismo poüiieo de las capacidades, de cor­
te más internacionalista. La visión que se 
nos presenta de esta versión de la teoría 
de las capacidades se caracteriza por las 
tensiones en las que se enmarca. Una no­
ción fuerte del florecimiento humano, 
pero también de la libertad para realizar 
una concepción romántica e imaginativa 
de la propia vida. Con Rawls para defen­
der al Estado como el marco más apro­
piado para la realización de la justicia y el 
respeto a la autodeterminación, pero al 
mismo tiempo contra el estatalismo ante 
la falta de respuestas in.stitucionalizadas 
ante problemas globales como la pobreza 
femenina o los retos ecológicos. Con 
Ralws a favor de un liberalismo político 
no-comprehensivo, pero contra el feíichis-
mo de los l)ienes primarios. Tenaz contra 
el multicultuialismo, pero contundente 
también contra el feminismo burgués oc-
cidentalista. La crítica de Agía profundiza 
en estas tensiones, advirtiendo inclu.so 
cierto paiernalisino en los criterios prácti­
cos para diferenciar formas de lloreci-
miento autónomo realizadas y respetables 
de aquellas que serían únicamente varia­
ciones de esclavos y esclavas felices. 

Podríamos aplicar, quizás, una lectura 
similar a las conclusiones de Democracia 
y mercado, la contribución de Aurelio Ar-
teta, cuando afirma que la solución a la 
colonización de la democracia de partidos 
por la lógica del mercado exige: «por en­
cima de todo una paideia destinada a 
crear los seres humanos correspondientes 
al espíritu democrático» (p. 237). Esta 
afirmación ,se apoya en una exposición de 
las teorías descriptivas de la democracia. 

260 RIFP / 2 3 (2004) 



CRITICA DE LIBROS 

t'iindamentalinente Schumpeter, Buchan;in 
y Triilllock, para caracterizar un escenario 
recreado a la medida de persdiiajes c|ue 
mercadean con el poder y la representa­
ción tanto cuando son egoístamentc inte­
resados como indiferentemente apáticos. 
El balance crítico, tanto de la ineficacia 
distributiva del mercado como de la mio­
pía del Itoiiio oeamomicus en democra­
cia descansa en los profundos análisis de 
Félix Ovejero Lucas, una referencia inelu­
dible hoy. Pero las tensiones que diagnos­
tica Arteta en nuestras poliarquías con­
temporáneas se trasladan también al trata­
miento recomendado. Tras citar a Aris­
tóteles, Held, Castoriadis y R. Dahl, nos 
C|ueda la duda de si .se recomienda un re­
publicanismo explícito o un liberalismo 
con vitaminas cívicas. No .sabemos si este 
nuevo homo clcmocraliciis .se define por 
la antropología de las virtudes aristotélicas 
o si simplemente requiere un sentido de 
justicia rawlsiano. Vargas-Machuca pre-
.senta un diagnóstico similar al de Arteta, 
aunque, además de la invasión de la lógi­
ca mercantil, complementa su descripción 
del panorama post-socialista con una críti­
ca a la endogamia pailidaria y a la auto-
noinización de la búsqueda del poder, 
junto con la complicidad del «bonapartis-
1110 mediático». La articulación de esta 
tríada desemboca en la crisis de la icpre-
sentación. Esta ve/, la receta que se apunta 
no es tanto la transformación del sujeto 
como la mejora de los mecanismos de 
control del sistema, incluidos los medios 
de comunicación. Es cieno que no pode­
mos olvidar que al final, la efectividad de 
estos mecanismos de|x"nde de que la ciu­
dadanía le ponga el cascabel al gato, y 
esto es lo que aborda explícitamente .la-
vier Peña en su capítulo sobre el futuro 
del republicanismo. Este está nítidamente 
estructurado, partiendo de la actualidad 
del estado de la cuestión .sobre el republi­
canismo, sus diversas concepciones a lo 

largo de la historia y sus críticas más rele­
vantes. Hay que destacar la densidad y 
variedad de las referencias que hacen de 
este trabajo casi una vo/, de enciclopedia 
por su claridad. También merece .ser seña­
lado el realismo con el que se asumen en 
el balance final las aportaciones del pen­
samiento republicano a un mundo globali-
zado de .sociedades complejas. En este es­
cenario destaca su espíritu a la hora de 
afrontar los problemas que demanda un 
espacio ineludible en el mundo político: 
«Esto es menos que una propuesta políti­
ca completa, pero puede ser algo más que 
un conjunto de lemas edificantes» (p. 
147). lino de estos lemas, que resultó ser 
más dcconstructivo t|ue edificante, es el 
que vincula enfáticamente los derechos 
con las responsabilidaties. adoptado tam­
bién por la «tercera vía» para pasar la fac­
tura del Estado del bienestar y legitimar 
los «ajustes» neoliberales. Antonio García 
.Santesmases ilustra el ascenso tie esta 
doctrina en el SPO alemán a través de 
una rellexión sobre las memorias tic Os-
kar Lafontainc y la justificación moral y 
política de su dimisión. .Santesma.ses in­
tenta extraer lecciones del caso alemán 
para una escena ¡lolítica española todavía 
marcada por la mayoría absoluta de los 
con.servadores, y con la de t|iie no pode­
mos poner a remojar unas pobres barbas 
bieneslaristas c|ue distan mucho de la 
frondosidad germánica. Con respecto a la 
«tercera vía», Bernard Riutort nos ofrece 
un extenso estudio analítico en el c]uc ,se 
disecciona con gran detalle el iirograma 
de esta corriente a través de la evolución 
intelectual ile Anthony (.iiddens. fX-ntro 
de un libro deilicado al estudio de los po­
sibles cambios lie paradigma ixilítico en 
nuestro siglo. Giddens se convierte en un 
referente inevitable tanto por el interés tic 
sus caracleri/acioncs ilc la iiHHlerniclad ic-
Hexiva y tic la socieelad tlcl riego, en las 
que elabora ideas propias y ajenas (Held, 
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Luhmann, Beck, Baumann...), como por 
la influencia mediática y política que ad­
quieren a través del nuevo laborismo y 
sus think tank. Una de las tesis más inte­
resantes que apunta Riutort en este capítu­
lo es una lectura de Más allá de la iz­
quierda V la derecha en la que desvela 
que «es un texto en el cual simultánea­
mente se trazan dos análisis sociales y po­
líticos no congruentes entre sí: el crítico-
social, acorde con la política del "realis­
mo utópico" y el ideológico-político, que 
establece las condiciones que anteceden a 
la estrategia política de la "tercera vía"» 
(p. 95). Se trata de una afirmación que 
podemos conectar posteriormente con la 
constatación de un salto ilegítimo en la 
justificación del lenguaje ideológico de 
los nuevos valores y del deslizamiento se­
mántico del lenguaje de la «radicalidad» a 
la adopción de políticas económicas neo­
liberales a partir de consideraciones tácti­
cas de las relaciones de tuerza entre dere­
cha e izquierda en el contexto británico 
(pp. 106-107). Un salto en el que caen en 
el vacío sus perspectivas más críticas. 
Pero una vez esbozada esta lectura, quizás 
echamos de menos en esta detallada ge­
nealogía del pensamiento de Giddens una 
mayor extensión en las críticas de Riutort, 
aún a costa de reducir parte esta presenta­
ción tan detallada. Alguna de las cuestio­
nes que enumera Riutort en sus conclu­
siones es la crítica a la sustitución del pa­
radigma redistributivo igualitario por el 
lenguaje de la exclusión social (p. 115). 
Éste se trata sin duda de una de las claves 
que sí que apuntan a un nuevo paradigma 
post-socialista, como ya veíamos al co­
mentar el capítulo de Quesada sobre la 
concepción de la justicia como redistribu­
ción o reconocimiento. Podemos extender 
estas reflexiones sobre el concepto de jus­
ticia social al trabajo de Francisco José 
Martínez sobre la renta básica. Esta idea, 
que aglutina a redes de pensadores y acti­

vistas por todo el mundo y que cada vez 
recibe mayor atención en los distintos fo­
ros y revistas especializadas, también su­
pone un cambio radical en la concepción 
de la política, y, en concreto, en el con­
cepto de ciudadanía y de derechos socia­
les. El homo oeconomicus deja paso a un 
homo civicus que ya no depende del pa-
ternalismo de las redes de solidaridad del 
Estado de Bienestar y sus administrado­
res, sino que recibe esta renta en tanto que 
ciudadano. Por invertir la metáfora, el 
homo oeconomicus que justificaba la libre 
empresa y la erosión de lo público, daría 
pa.so a un ciudadano que en vez de ser 
cliente de servicios, es accionista del Es­
tado. Con respecto a la justiflcación de 
esta medida, apreciamos cierta confusión, 
por una parte se nos habla de que una de 
sus virtualidades es que puede ser justifi­
cada desde distintas perspectivas, o, por 
decirio con Rawls, que podemos llegar a 
la misma conclusión a través de distintas 
razones correctas. Estas pueden ser la li­
bertad (Van Parijs), la equidad (Martínez), 
la ciudadanía (Raventós-Pettit) y la efi­
ciencia económica (C. Offe). Además, se 
defienden las virtualidades de la renta bá­
sica como idea central al servicio de una 
nueva forma de republicanismo que supe­
re la oposición entre liberalismo y comu-
nitarismo (p. 247). Pero por otra parte, en 
el epígrafe posterior titulado La noción de 
justicia que sustenta la renta básica, ésta 
únicamente corresponde a una concepción 
liberal, igualitarista, no perfeccionista y 
diferencialista. Es decir, se apoya única­
mente en las teorías de la justicia de 
Rawls- Van Parijs y en la idea de diversi­
dad no dominada de Bruce Akerman, to­
das de un pedigrí marcadainente liberal-
igualitario. 

Otra de las ideas que nos parece que 
merecerían mayor atención dentro de un 
libro sobre los nuevos horizontes políticos 
es la conexión que se apunta entre la idea 
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de renta básica y la implantación de im­
puestos globales como la tasa Tobin (p. 
254). Esta relación es absolutamente con­
gruente con la globalización como nuevo 
paradigma y con la relativización del peso 
de los Estados, al tiempo que introduce en 
la agenda la cuestión de la desigualdad ra­
dical internacional. 

Finalmente, uno de los autores que se 
ha tomado con mayor seriedad la ardua 
tarea de la redefinición conceptual del pa­
norama de la Filosofía Política es Pablo 
Rodenas, quien en su aportación a este 
volumen recoge y actualiza conceptos 
como los de Filosofía Política, la política / 
lo político. Poli (é)tico, sistemas .societales 
/ sistemas conciencíales y los aplica a la 
caracterización de nuestro momento como 
sociedad informacional del espectáculo. 
Quizá sea una azarosa coincidencia, pero 
lo cierto es que aquí los extremos de este 
libro se tocan, ya que la reflexión de Ro­
denas está emparentada en su espíritu con 
la de Quesada respecto del imaginario po­
lítico de la sociedad tecnológica de la in­
formación. La tesis de Rodenas es la de 
que en el malestar político de nuestro 
tiempo (sociedad informacional del es­
pectáculo) es posible el discurso emanci­
pador (como posibilidad inherente) en tor­
no a la idea de razonabilidad política. Esta 
se opone a la reconstrucción de la oposi­
ción .sociedad civil / Estado y público / 
privado propias del racionalismo moder­
no. A diferencia de la noción de razón 
política, la razonabilidad como núcleo 
con.stituyente supone «el mundo de rela­
ciones equitativas en una situación .social 
razonable de individuos igualmente libres 
en y para su cooperación, individuos que, 
por tanto, habrían accedido así a la con­
dición ciudadana» (p. 324). Este viaje se 
realiza a la sombra de Ralws, y su libera­
lismo político es una referencia explícita. 

pero, además, se podría añadir a mi juicio 
la noción de utopía realista, en cuanto a 
la reconciliación y conexión plausible de 
un ideal normativo con la realidad social 
a la que se refiere. Rodenas lo expresa 
como la interconexión entre lo político re­
almente existente y lo político realmente 
posible elaborado normativamente como 
lo poli(é)tico (pp. 318-319). En este cami­
no se realiza una síntesis que bebe del 
pensamiento de autores como Luhmann, 
Norbert Elias, J. Cohén, A. Arato y Javier 
Muguerza para presentar un delicado 
equilibrio entre la dimeasión asociativa de 
los individuos y la permeación de las es­
tructuras estatales y políticas en contextos 
que se coinprometen éticainente con el 
pluralismo y el respeto a la disidencia. 

La valoración conjunta final de esta 
obra no puede dejar de ser positiva, ya 
que contribuye a pensar las transforma­
ciones más significativas de la política y 
de lo político que están teniendo lugar en 
nuestros días. Este esfuerzo colectivo se 
plasma en once contribuciones con mu­
chas disparidades y con las convergencias 
señaladas. Desde el día de hoy resulta im­
posible no añorar un mayor tratamiento al 
proceso de unificación política europea y 
a la integración del cintuión del E.ste 
como broche de oro al post-socialismo. 
Quizás .sea demasiado pedir frente a unos 
acontecimientos que se precipitan desbor­
dando el lempo de la reflexión ciudadana. 
O quizás, éstos ya estén premonitoria­
mente implícitos en las reiteradas mencio­
nes a la colonización de la política por el 
mercado y el declive de la representación. 
Puntos su.spensivos o puntos de inflexión, 
en cualquier caso, ninguna de estas apor­
taciones mira al siglo xxi desde el fm de 
la Historia, con lo que saludamos que no 
se cierre la puerta a concepciones cada 
día más emancipadoras. 
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